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cuentro eon que soy un viejo prem aturo . Es
tes muy tr iste .

do ma.yor utilidad; slendo tarabiéu el unis 
barato de todos los alm anaquos

Saludamos su apariciôn, c oinplaciéudonos 
en annneiar à nuestrôs  loetoiea su naci- 
miento.

Es un verdadero libro de uuas 200 pagi
nas iiustradas por los mejores arfcistas. con 
400 dibujos originales, y uua  magnifia» cu -  
bierta, en varios colores.

Oontiene:
Indieaeiones meteorolôgieas y astronô-  

micas.
Cuadro de cada més: eon alegorias y, ade- 

mâs, todos los cuidados que  en cada u n o d e  
elles son necesarios para el cuit ivo de ja r 
dines, huertas ,  frutales y p lantas  de las ha- 
bitacioaes, e tc.,  etc.

Infinidad de cnentos, historias, poesias, 
anécdotas y chistes ilustrados, cuva enurne. 
raciôn séria demasiado larga y en los eu a les 
el boen gui-to y la deceneia no dejan de 
reinar

El Oràcnlo de: La Sibila, juego familier 
por excelencia, consistiendo en dir ig ir  â la 
Sibila u u a  serie de p reg un tas  varias,  sobre 
el porvenir cuva contestaciôn clara y p ré 
cisa-’se obtiene al momento.

Oontiene después el Diccionario de la salud; 
indicando las enfertaedàdes y accidentes mâs 
i s m u c e s ,  con los cuidados innaediatos que 
deben p res tarse  i los enfermes, m ientras  se 
gguarda  la llegnda del médico.

Diccionario de Veterinaria; indicando las 
enfermedades mas comunes de todos los 
animales domé3tieos, asi eomo los medios 
mâseficaees para eo m b a t i r la s .

Finalmente: todas las ferias de Espana. En 
una  palabra: oonstituye un tesoro para las 
fttmilias, por cuanto paede ponerse en mâ
nes de todos.

Anâdase â ello, que esta magnifica obra le  
vende tan solo â 50 céntimos en todas las 
librerias (en n uest ra  administ raciôn, Côrtes, 
276, Barcelone) y se comprcnderâ porque te -  
nemos interés én c i ta r  EL Â LM À N a QUE 
UN1VERSAL y decir:

Compradlo y se nos agradecerâ el consejo.

Con el ti tu lo  de Oente menuda, aeaba de 
dar à la estampa el Jdistinguido publicista, 
D. Manuel Ossorio y B irn a rd ,  u na  colecciôn 
de romances infantiles, en los q u e ,  huyeudo 
de  1 aseveridad didactica y de la moral exa- 
gerada, traza costumbres del m undo infan- 
til,  desprendiéndose de ellas na tura l  y ag ra -  
dablemente la ensenanza que el au tor  desea 
que  llegue al ânimo de sus tiernos lecto'res.

Form a la obra un lujoso volumen ilustra-  
do eon excelentes grabados, y basta para  ad- 
qu ir ir la  hacer el pedido al autor ,  Calle del 
Duque de Alba, S y 8, 3.° dra.,  Madrid, re- 
mitiéndele' dos pesetas en le tra  ô sellos de 
eorreos.

Hé aqul u na  de sus compesiciones:
«EL EGOISTA.

No es m uy  comûn este t ipo , 
ninos mîos. no lo es: 
ju s t ic ia  es que lo déclaré 
por si no lo conocéis.

La infancia y el egqismo 
no casaron nunca bien, 
y hasta  que se crece en anos 
■o suele el vieio nacer; 
mâs eomo tengo un  amigo 
nauy bueno, y este â su vez 
tien» un vastago egoista 
y malo â mâs no poder,
«q il os pougo su retrato , 
seca y duro eomo él es;
André* uo tiene un amigo 
p u 38 nadie lo quiere ser 
üe uino que en este mando 
hace tan tr is te  pape!.
Su farnilia le toléra, 
su madré, pobre m ujer,  
pieusa que â llorar nacimos, 
y pide a Dios por su  André*'
Este ina ltérable  en todo, 
sigue mirando por él, 
su coDvenienciu buscando, 
su caprieho c su placer.
Si hay que repar ti r  jugue tes  
y sdio son éstos très,  
uno le da su herm an ita ,  
y eon dos se queda él.
Si cuandr. sale â la cnlle 
b arrun ta  que va â llover, 
se apodera del paraguas 
y eon él se cubre bién, 
aunquo se calen los hueso* 
los que salgan â la vez. 
è,Va a un palco? En la delantera 
siempre donde pueda ver: 
que bu herm ana se fastidie,
6 se marche si no ve. 
iH ay  boda, baile 6 bautizo?
Pues se atiborra a placer 
de dulees, y los engullp 
dos a doa y t r è s  à très .
Para  él no es cuenta  que en casa 
pueda alguna falta haber: 
él come. bebe. d isfro ta ,  
asi*te al teatro, al café; 
ronca m ien tras  velan otros, 
viste al igual de un  marqués, 
y ni le im porta  el munana, 
ni p reguuta por vyer.
Vivir al dia es su iuer te ;  
ne sufrir  su emblema es; 
él delante /  sobre todos; 
él primero y siempre él 
Pobre mendiga, â su paso 
sal ëndole, dijt ayer:
—iUiia limosna, por Dios, r 
senorito!

—No hay de qaé.
—jQue este nino tiene frio!
— Pues abrîguelo usted bien 
— Far*  çomer, senorito.. . ,  
que no tengo que corner.

Y él proeiguiô sü camino 
con la ruisma impavides, 
repitiendo para si;
—Siento asi una  pesadgz 
de es;émsgo... .  sera 
que me excedl sin qu e re r  
con el plato de lângosta 
6 la raciôn de biftec? . »

" v a r T e d a d e s

EL BRASERO
i8erâ  que me voy haeiendo viejo1? Oonven- 

dreis eonm'go en que la vida es desconsold- 
dora. Cierto que  por mi edad. .. Pero n® ha- 
blemos de edades. La vida no se cuen ta  por 
anos, siao por deseaganos. Y en tal concepto 
yo he vivnlo m uy rep r isa ,  y ta l vez me en-

Y puede Êueeder asi. feniendo en cuen ta  
los s in tsm as morales que »n mi se desarro- 
Uàn.

Es achaque de viejos m aldecir  d® lo pré
sente y alabar todss las aatiguallns

Y este sintOEua es en mi tan to  m âs grave 
cuanto que he sido. siempre en tus ias ta  del 
progreso y de las refoi nias, y de mi siglo y 
dal espiritu  moderno, un verdadero demago- 
go. en fin de las costumbres.

Y ahora. . jây! ahora empiezo â m irar  con 
pena lo que se va, y â recibir con a n tipa tla  
todo lo nuavo.

Nada, que es u n  mal sintom a.
Hace frio  Hablemos de los sietemas de

calefacciôn.
iCreeis que esto no guarda  relaciôn con lo 

que antecede? Pues ahi queria ir  â parar .
Estudiando los inconvenientes del an t i -  

guo y clasico brasero, se inventaron las chi- 
meneas y las estufas, variudas y re fo rm a- 
das hasta el moderno Chubeshi (No sé si sa 
escribe asi, porque no estoy fuerte en esto de 
los nombres propios de ajenos idiomas.)

Era preciso ev ita r  los inconvenientes del 
ôxido de carbono, y se fueron inventamlo to- 
dosesos inedios, que por re su lta r  complica- 
disimos no han conseguido popularizarse.

Y al fin hemos llegado â lo mâa cômodo: à 
ia calefacciôn invisible, pordecirlo  asi.

El agua caliente corre por canerias ocultas, 
y mediante unos agnjer i tos  eolocados de tre- 
cho en treeho, se desprende una cantidad de 
calôrico que tem pla  el ambiente â maravilla

Eu los salones asi caldeados os encontrais 
â una  te m p e ra tu ra  de prim avera .

Esto es lo cômodo, lo moderno y lo pro- 
sàieol Reaiego de ello.

En efecto, llegais ateridos, empapados por 
la lluvia Ô por la nieve, con los pies fr iosy  
las m  mos heladas No tendreis el plaeer in -  
menso de aeercaros à una buena lumbre, ex- 
tender les manos para recibir el agradable 
ealor y frotarlas después para repartirlo .. .  
No tendreis el placer de esa calefaciôn r â - 
pida, viva, confortante,. .  Nada de eso 

Tendreis que esperar einco m inutos ,  diez, 
quince, hasta que poco â poco sin que de ell® 
os apercibais y sin placer n inguno, «e es ta -  
blezca el equilibrio entro la tem pera tu ra  de 
vuestro euerpo y la del ambiente que os 
rodea.

Sera m uy cômodo y jio sé si higiénic®’ pero 
nos pri va de! mayor de los placeres ee la 
épeea de! tr i»: »aa  buena lumbre.

No hab'emoH de los antiguos hogares que 
en Madrirf no hemôs conocido; pero si del 
brasero

Nada m âs alagre, ni mâs ia t im o  que u na  
familia sentada alrededor de ia lumbre, eon 
las manos extendldas sobre la alambrera 
Llega «nu mâs, la familia se estrecha para 
dejarle sitio, se echa una f ir n a ,  se aregla a r -  
t i s t ieam ente  la ceniza para recoger y conoen- 
t r a r  el fuego, y â los pocos ins tan tes  el recien

llegado expresa su satisfacciôn con el clâbieo 
jajajâ!

Eu nuestros modernes salones no hay »j<’j» 
que valga,

Y no digamos nada de las an tiguas carr i-  
llas eon sus enaguas de bayeta,

Llegâbais â la ta r tu l ia ,  tomàbais asiento, 
y con solo m eter las manos por deb^jo de la 
baysta las teniais coma en un horno Y los 
piés los piés se calentaban mejor aun  con 
la suave  presiôn de otro pieceeito. Pero 
esto no hace el cas», y paed» des^fiuar.

Todo eso ha concluido, y lo lam ento .
Si me hablais de higiene, os diré q u e  unae 

veees las estufas estân mal enchufadas. ô 
no corre la llave; otras, la m ism a presiôn1 
•tmosférica opoue obstàculos â la salida de 
humo, y este lleua la habitaciôn, y lo mis- 
mo sucede con las chimeneas Y de los mo 
dernos caloriferos no hablemos. Os encon- 
tra is  à una  tem pera tu ra  de 30.°. y teneis 
que salir à la calle râpidamente, y râp ida-  
m ente  pasais â un o s -cu an to s  grados b»jo 
cero.

Decidme si estos inconvenientes y peli- 
gros no son mavores que los del tufo, que 
por o tra  parte ,  es fâeil de evitar.

Si las sâbios no estân conformes, tened 
por seguro que consiste en que los sâbios no 
han sabido nunca encender un brasero.

V. Morbno de la T ejbba .
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C H A R A D A
Yo tengo un rico peral 

mâs un porrazo le dieron, 
y una prim a . dos le hicieron 
segün dice casual 
un dos y très sin igual 
al hallarme en dos primera1, 
quiso limpiar mi cartera  
pero su afan no logré, 
pues un prim a , dos, très viô 
se acobardô y se echô fuera.
(La solnciôn en elprôxim » nümere.)

MERCADO
P R E O IO S D E  HOY UN L A  CORRM D HRIA

Oandeal 1125 pesetas fanega.
Trigo, 11 id, îd.
Gejar,  10 50 id. id.
CenteHo. 9 id id.
Titos. 11 id. id.
Cebada, 6- id id
Panizo, 7 50 id id.
Anis, 25 id. id.
Vino tinto, 2 25 id. id.
Idem hlanco, lç75 pesetas arroba.
Aguardiente. 10 id. id.
Aeeite. 12 id . id.
Pata tas  00‘70 id. id.
Queso 20‘ id id.
Lana 12 id. id.
Habichuelas, 4 id. id.
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